
TRANZADO EN EL FUTURO DE 
a fue el momento más feliz de mi vida. 

n el autor de la entrevista y en 
, diversos momentos de la mis-
I señor Tarradellas. 

—No, eso sí que no lo haré.. . 
— O t r o asunto, pres ident ; 

¿ c o n t i n ú a us ted , a pesar da la 
polvareda que se armó cuando 
así lo mani fes tó , pensando -no 
todas las autonomías pueden 
ser iguales»? 

—Continúo con la misma idea, 
pero esto no quiere decir que 
no s e a partidario de que tas 
otras regiones tengan su propia 
autonomía; tengo que decir que 
no e s cierto, como se ha dicho, 
que yo no quería ser solidario 
con las demás regiones, lo que 
pasa e s que el los no s e dan 
cuenta de que nosotros, además 
de nuestros problemas tenemos 
los suyos y e s o nos obliga a 
ciertas consideraciones, que mal 
Interpretadas pueden acarrear 
perjuicios a todos. 

—Vamos a entrar en un ter re­
no menos t rascendenta l y más 
humano que lo puramente pol í­
t i co , ¿ c u á l e s són sus más posi­
t ivas sensaciones, desde que 
ha regresado a Catalunya como 
pres ident de la General i ta t? 

— L o s momentos más emoti­
vos que estoy viviendo son 
cuando salgo a la calle y veo 
esta Catalunya tan cambiada 
respecto a la que dejé a mi mar­
cha, con una variedad tan gran­
de de personas de los más dis­
tintos lugares de E s p a ñ a , que 
sin distingos de ninguna clase 
y de una manera sencilla me 
acogen como presidente de C a ­
talunya; de la tierra en que 
ellos viven y trabajan, como me 
ha sucedido e s t a m a ñ a n a al as is ­
tir a la Inauguración, en Prat de 

Llobregat,, de un colegio que 
lleva mi nombre. Esto me con­
forta y me da grandes esperan­
zas en el futuro de Catalunya, 
al comprobar que el espíritu de 
esta tierra está por encima de 
partidismos e incluso de luga­
res de nacimiento. 

—Pero Josep Tarradellas, ha­
brá ten ido también , a lo largo 
de su espera, su «hora t r i s te» , 
¿ n o ? 

—No, no he tenido mi «hora 
triste», porque siempre he te­
nido fe en que volvería a Cata­
lunya como presidente de la Ge­
neralitat y esto representaba la 
propia existencia de la Institu­
ción. 

—Pero sin embargo sí que 
habrá ten ido en estos a ñ o s un 
momento , un instante s iquiera, 
más alegre y fel iz que todos los 
demás, ¿ n o es c ier to? 

—Mi llegada a Catalunya ha 
sido el momento más alegre y 
feliz de mi vida, sobre todo al 
comprobar la unidad de este 
pueblo, que creo que va a per­
durar, a pesar de aquellos que, 
actualmente, dan la sensación 
de que piensan más en sus ideo­
logías políticas que en los inte­
r e s e s del país. 

— ¿ E n qué ha cambiado sus-
tanc ia lmente su vida, desde el 
momento de su regreso a Cata­
lunya, president? 

—Efectivamente, mí vida ha 
cambiado mucho, ahora no exis­
ten momentos de intimidad en 
mi familia, me debo de un modo 
exclusivo al gobierno del país 

y esto puedo hacerlo porque he 
tenido la suerte de que mi mu­
jer se comporta y se ha com­
portado siempre de un modo 
totalmente identificado con mis 
ideales y en consecuencia no 
existe entre nosotros ni ia más 
leve duda sobre lo que debemos 
hacer, como tampoco he tenido 
nunca una queja, por su parte, 
ante mi entrega total también 
a mi misión. 

—Lo cual , para un hombre de 
su edad, no deja de ser un tre­
mendo sacr i f ic io , president. . . 

—No e s ningún sacrificio; e s 
simplemente un cumplir con un 
deber, además, y esto lo he di­
cho siempre, yo nunca podré 
agradecer bastante a Catalunya 
que haya podido obtener yo el 
gran honor de representarla 
siendo como soy un hombre de 
familia modesta y que desde los 
quince a ñ o s nunca he dejado de 
trabajar. Por tanto, repito, todo 
lo que he sido y soy s e lo debo 
a esta Catalunya que tanto quie­
ro y todo lo que haga por ella 
siempre será poco. 

La conversac ión se prolongó, 
ya «off the record» , durante casi 
una hora más, y a lo largo de la 
m isma, el p res iden t iba desgra­
nando una se r ie de recuerdos y 
anécdotas, pol í t icas y humanas, 
que por sí solas va ldr ían para 
l lenar las páginas de un in lere-
sante l ib ro . El l ibro sobre la v i ­
da de un hombre que supo es­
perar para l legar a conseguir el 
objeto de su más grande amor.. . 
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radellas recibió en el Palau de 
Jefe, Francisco Mora, con el 
; se publicó en el NOTICIERO 
camos varias preguntas y res-
ie Revista del Vallés. 
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